
Viabilidad de la socialdemocracia .
La agenda latinoamericana de hoy y
de mañana

Nibúsl,o

u . oda polítía l;¡tinOl;IM,M;:¡¡q h¡ sido n:m­
pl;¡nd;¡ pofOlu. en Iosül l¡rnos~ En IosS6tll tl,
~ lu.bllllwl de 11 rtYOl...c:i6n , ;ttend iendo ;¡ LlI
dellWl di de: ,undes wnbios socules libtradon:s,
cuy;¡ nccesfebd no h¡ d~inuido. En los seten­
ti, de la soben",;;¡ y la in~xi6n. 6tslinMu ;1

reaJpenlf LlI au tod elcrmin.¡eión y solidaridad re­
queridi:5 ~ el umb;o. En los och<ntl. de ll.
demouxil., l im¡u~ ¡ LlI prioridad de eliminal' las
ültilTW dieuduru miliu~ y ConY¡rlf los dere ·
dloos hulTU.l'I05o.

Ahor.J d diloeu rso no habb del c;ambóo nec_io,
loino de los "ruiu~les eslfllCWr1ln" Y.~ ello. de
la com~ti liYid~ 1M YU de II solicb.ridid inle¡r;¡­
dOrioEl usoc:sublecidode l.I ~Llbr;t "demoerx il "
ya no con¡empLlli lulOde~rm¡naeión ~querioU

en los setenta , ni mmOJ el proup'l ismo popu l¡ r
que se ui¡(¡ en los _nu .

ESIO no d jsminu~ ti méri to de lo Ikanu do en
I i'iOS rec:ic:n ICS: el esta r ul iendo de lis n vemasde
lolS viejas y nunas d ictidurlS, dltlClo t~ de ni·
tur~idMl a los derechoJ hum¡ nQJ y .u pluralismo
ideol6pco, esú ( nlre tu mejores conquism del
siglo.

Pero ello umbibl viene Ioi",itnd o plJ'1. oeullu
que ti alunce de nuestras mew lu sido x hiu do
y nmo lrl ído : lo que lhorl l lel nu mos lpenn
aJmple lo que se procurl blll inicio de los lli'¡OS
cincuenu. Con 1I desvenujl de que Inles se l fir­
mllbll - Iceru.dlmenle- que 115 IlInsformu iones
socilles y libtrl OOru IOn indispenSlbles p,lrl
IUlodelerminll1e el desl rrollo democrilico lnte­
&rl l, mienlru que hoy hemos quedld o en unlS
eemccractas que se del»ten en constl nte crisis,
porque se IgOll n repiliendo el modelo que frlcuó
hace trelnta l ños.

En eslU circunSllncin, no sólo II democrl cil ,
sino umbién II promeSl IOcil ldem6cuu aparece
Imenl u dl de entra r en crisis, CUlndo se ClSliglll
ruliuci6n de su progrlml o se oblip I sus go.
biernos I renuncíar Inl icipldlmcnle 11 mismo.

Toa. I los socilld el'nÓ(rlllS rts~ I su con­
wrsi6n en neol ibel1lles, ° luch.u por el rescate de
11 sobenníl y IUlodeterminxión nx ionlles ,
~pcnndo su Inl ip.olvoexión Ill timperill isu y
soli<:lIrU. - 111inolrnrric4lnisu-, cuyo olvido unto
h.I. (OI'Itribuido I Illl nlf 11 prtWnle silUI­
ción.

5i eJWTlilUmOS lo sucedido 11 t l1lSl UI de lIS
oportulllS pero reiteu d_ nte eludid.1s Idwnen-­
ciu de Mm í, de VI:SC(l<'IUIos, de MINtqui, de
Hl yl de 11 Torre -entre Olros-, voeretTlOJ que por
lo menos unl COY se hl querido q ue olvidemos: el
orp¡ tlo IlIinowneriuno, sin el w ll fllu b inde­
pendenc~ polílic., 'l\ltodekfminKión nxionll y
soliduidl d populu, en IUsenci.ll de lIS culles 11
democl1lCiI. I que lSpimnos es suSliluid.'l por LI
/TllnipullCión.

El pt llS.lmiento SOC il.~m6eI1lU Iltino»mtr;a.
no se deSlrrol ló por s{ mismo desd e rIfleS del siCIo
x/x hlSU plSldl II crisis de los I ftos Irelnu, (01'1

¡ndependenc~ del ICOnlfttf idtol6pco europeo.
LuelO de los .,;os sesenu y en el Clmpa dtjldo
por el renujo de 11 rt'l'olución,en su x lull senlido
In idelS socil ldem6erlus se pt"opI.pton por
Améric. Lltinl dur.mle los setenu y los ocMnu..
Vinieron I ser Urq propuesU menos sujeu I lIS
pcrsecusiones de II reprffi6n, y unl solución pl....
(l lisu frenle I los excesos idcol6pcos,los rldic.
liSOlos volunuristólS y los secl.lrismos l isll nteS que
hl bíl n dl iildo I I movimitnro revolucionu io. Un
discUM ClpU de rugruplr In reivindicKiones
de ml SlS y moviliuf sectores mly or iUrlos. y II
esperl nu de reformu socil les con p,lrliciplción
popull r, sin l utoriurismo ni dictldurl. Unl pre­
puesu lCepuble p,lrl l mplios grupos SOCil les. con
una e ~peC l.ltivl el", coo¡¡erl ción policluisl.l y
hasta de bendiciones europeuy de corrientes Ilbe­
retes del e$/oblishm ent nor telmericlno.
Américl de alljll Intensidlld

Ello tuvo el mérito incuestionable de incorporar I



sa

miles y miles de persones al debate y la part icipa­
ción sociopol 'tica. Qued aba por determinar s.i su
condu" i6n práctica estaría encaminada a or~ni­

zarlas para asumir metas super iores, o medi¡ tiu.·
In. A la par, asistimos a un rápido proceso de
modernización de la derech,l polítiu latinoameri.
cana, a través de la demo crac ia crist iana y funda­
cion es estadunidenses, que ~Itaron de la man ipu­
lación " ...da de lu oligarquías y cuarte les a la de
partidos e internacionales de nmovida dinámica.

Esta nueva propagación del ideario sodaídemé­
crata coinddió con un cambio radical de los
objetivos y m étodos de la hegemonía de Estados
Unidos en la región . E$tos ya no se c( ntru lan en
la colocació n y custodia de ap;tales, empresas y
mercancías, ni se ejercer ía principalmente a través
de los mét odos clásicos de con t r~insu r~enc i~

-cuyo ~pogeo fue I~ lI~m~d~ "guerr~ sucia"- , si·
no con fo rme los postu lados por la doctrina de
wnflicto de baja intensid~d , mejor ~jusud~ a los
nuevos tiempos.
A~riCi Latin a fue co nvertid a en tribu uri~ ti.

n~ncier¡ de l~ potenci~ hegeméníca, y en ex por­
t~dor~ neta de capital. Con ello, esa propagac i6n
de I~s ideas soc i ~ldem6cnus no sólo CO incide
con el fin del ciclo de las d jctaduras militares de I~

derecha ol ¡~rquie¡, sino umb i~n con el ¡gr~v¡..

miento de I~ crisis ewnóm ic~ l~ tinQllm eriCina,

gr~dualmente acumulada y geMralizada por efec­
to del intercambio desigual y el injusto orden
económico y financi ero internacional, y repen­
tinamen te dram~tizad~ por la deudl externa.

Al cabo de los años ochenta, las ideas socialde­
mócraus apar ecen inmersas en un continente que
ya no es el mismo, por cuar nc ahora predomin an
o tras fo rmas de explotación y wntrol sobre nues­
t ros países: la explotación financiera, y los nuevos
métodos de intervención y sometimien to, más
sofis ticados, que le corresponden. Tal es el caso de
la manipulación de las informaciones y med ios de
comunicación, la injerencia en los procesas po lí.
«ces y elec tor ales, y el uso de nuevas formas de
cQllcc i6n polltica mediante el manejo de los com­
prom isos financieros y de sus agobiantes renegó­
etaercnes.

Tales son algunos de los instrumentos con que,
desde mediados de los ochenta y con creciente
eficacia, la nueva realidad y las necesidades de la
hegemon ia norteamericana procu ran resteuetu rar
sus relacion es con la perifer ia neac oton iat, ya no
sólo en el pl~ no fin ' nciero sino en el espeCifica.
mente polít ico.

La deuda externa a hor~ no es sólo la cara visible
de un nuevo siste ma de expoliac ión econ ómica de
nuestros pueblos, y de subsidio a la w premacfa
regional de la potencia hegemón i c ~. H ~ p~sado ~

ser también un ex trao rdinario instru mento de pe­
der po lít ico del gobierno nort eameri cano para
doblegar y someter a las autoridades latinoam e'rica_

nas e impon erles el diseño de sus pol iticas interio­
res, y la liquidac ión de los proyectos so lidarios e
integrac ionisus, a despecho de la institucion alidad
democrática existente en los respect ivos paises.

Los gobiernos democ rátic amente electos pierden
su lea ltad a los electores, y a los principios ideoló­
gicos y programas an unc iados por sus respec tivos
partidos, un pronto se sientan a hablar con los
banqueros -y aun ~ntes de senurse- , Lo hacen a
nom bre de una expectat;v~ de "dinero fresco" {es
decir, de deuda nueva} que, sin emb argo , no llega
o se consume en servir la deuda vieja. En cambio
el sometimiento neocolonial y las deslealta des
permanecen , y el disgusto social y la desconfianza
en el sistema de part idos se incrementa n.

No se elige ya a gobiemos soberanos ni autode·
term inados, sujetos a los ob jetivos nacionales ni a
I~ soberan (a popular. Se eligen admi nistraciones
de la deuda y se "premta'tsu doc ilidad . El pueblo
vota por una cosa: y obtiene la COntraria. v ota por
un gobierno, elige un parlamento , pero la politica
económica y de desarrollo naciona l es determin a·
da en Washington y Nueva York, de acuerdo con
pautas ajenas a la Constituc i6n de cada Repúbli ca
lat inoamericana y opues ta al interés nacional y
popular de los respec tivos paises.

Reajuste y crisis de la democracia

As(, dando por válida cualquier elección don de
el escru tinio pase por ser escrupu loso, sin consi­
derar su contenido poUtico real y con creto, le jos
de ir hacia una democratizaci6n verdadera asist i­
mos a un enor me ercceso ce puertorriqueñizaci6n,
por el cual nadie ha votado. Claro ejemplo fue el
aviso del presiden te George Bush dos dl"as antes
de las eleccciones argentinas: aclar6 que Estados
Unidos reconocer la la victoria de cualquiera de
ambos candidatos principales, pero señaló que
quienquiera fuese deberá acom eter " reajustes es­
tructurales" adic iona les. Aunque los argentinos
aún no hablan concurrido a las urnas , ya Bush
-am~n de eregirse en pont ífice electoral- estaba
gobernando por ellos.

Parad6 jicamente, cuando tant o se ha bl ~ de la
clase de democracia que debemos tener, tambi én
se qu iere implantar aqu ( el mode lO de desarrollo
con el que sólo férreas dictadufilS asiáticas han al·
canzado ~x i to.

La histor ia de los " reajustes estructurales" viene
de la década an terior. En los setenta, en varios
paises fueron impuestos med iante el terr or militar
y la "gu erra sucia " . En los och enta, ha tocado ~

las nuevas democra cias administrar la situac ión ya
c read~ (y con tinuarla) o, de lo ec nrrauc, les toca
introducirla bajo la compulsión de la deuda y sus­
renegociaciones . Democracias con deud a, en rea­
lidad democrac ias de la deuda. Democracias res­
trin gidas o " viables", siempre en jaque, limitadas



al CUTlpo en que 50Il _nlidu o loler~;

adminimar la deud.l , la ~truelurxi6n w:on6m¡.
u y el empobrecimiento, y asumir poHliu y
moralmen te las rapGnS.lbilidades poi el r«huo
social que necesariunalte conllevan.

Ello ~ esublecido un «ladro erilieo en el
que las espe~as y las realid¡des m¡relw'l u n
mal que y¡ ni las miliura ¡eepun hau m urgo
de sobern.lIr. De hecho, en esos milomO! ~íses

erros yadejuon eumplido su~pe l : los "rujusles"
esun ene,minados, la deud¡ fue eorl!f¡íd¡ y I¡
lzqu ierd¡ pol ítie¡ quedó descabezada o neutr¡li·
u d¡ , Ahora el ejtreito se limiu. a ejecu u r eon
duren, pero sin responsabil id¡ d polítie¡ ni pen¡l,
las represiones masivas que le ordena el poder ei·
vil drrnoen1lk_nte el«to, en vez de las que
¡ntes m¡nd¡!Nn los sobiernos de (tlCto, por~
dio de los wales previl.mente se impuso el
proyecto tmnKional de la oIiprquí¡ flClaoeíefa
eMI.

Por consi¡uiente, es falso que la deucb pone
en erisis ¡ la democ:rKia . bueuse de demoerxi.lI
pnwiene de esa erisis y exp resa el proceso de res­
Iruetu rxión de lu rel¡eiones neoeolOlliales de
Eu ..dos Unidos. Ant es bien, el eierekio de un..
democ: rae j.¡, re..l y part leip..tiva - Iul a sus eree­
tores y pro mesas-, pondr(a en erisis al pago de
1.. deud .., y los objeti\lOS de ,.. reS1lueluraclón.
Es por erro que son los ..e~res, la poleneia
he¡ emón iu, sus aliados y voceros, quiene s
primero se interesan en ell(:(lmiar esu. el_ de
democ:raeil. fo nnal y mediuiuda, y en impedir
que la ""OIunlolld popular despliepIc todollS sus
pontecialicbdes,

Nadie pone en dud.ll.lollS ",nlljas de: losn~
re¡ímenes latinounetie.llnos a la luz de los de­
rechos , hulTWlOS y eMeas ¡..bslrXeión hech
de eierUS repraiones recientes). Sin em!Nrso,
con oculur sus V"Vft y etKien tes limiueiones
neoeolon iales e impopul ares tamp ccc se le hace
follvor ¡ la demoer..en. NinglÍn "buen ureglo "
con Esu dos Unidos y los banqueros junlrie.. un..
mal.. pol ítiea frenle a nuestros prop ios pueblos.
Con bland;r la amenu.. del re..l o supuesto
retomo .. lu dieuduras, la deferK.I .ll(:ríliea de
esu demoerK il. sirve ,1 propósi to de doblepr.
se ante la nUoeYa hqemon(a neoeotonial e
Impopu lar y, lo que es m.is 1l'"Z'i", de disu..dir
de la ludI.lI por 1.. liberxión fI.llcional y la delTlOo
entíz..,;ión tUI y~~tÍ'tl., que mtes fueron
pciorid..des soeialdemÓcuW.

El buen deseo de insti tueion ..liur la democ:n.
d .. nuna. justiflU. mu¡inar 1.. lueh.. por 1.. juSIic:i.ll
soel..I, 1.. independenc:il., La , ulode termín.llC ión y
la equidad. Pua condenar las dleuduras h..,;e
falu proponer un mejor proyeeto de democr..ei..,
h ra haeerlo , la $()(:!aldemoelieia debe r~ deeidir
51 su papel en Amb le.. L..tin.. es el de eon tinuar
justifie..ndo - y huta eumpliendo desde el

"
JObiemo- una política eompboeiente «In los
internes hegemónicos, con los dieudos del n_
liberalismo, La uplotaclón r",aoeiera, la pl!r.
dicb de la soberanía lIKional y de sotid",dad
latinolllleliuna, o el de luefl¡¡r re'" y feiu.eien.
temen te por fonnas m.is plenas y eon<:rew de
independenc:ia polílica, MllOdewmillKión po­
pular, y democ:ral il .llClón inlegral y pat lieipalin,
De lo eonlnrio, se h..ce Imposible dis«fni r entre
la $()(:ialdemoc:r..eia '1 el liberal i~mo o el popu ljs.
mo, eomo ya sucede.

EsUd os Unidos h.. perfeeeion~do y prod ip
un.. nueva eoneepción y teenologí.. pol (tieas de
injerenei.., eootrol e interveneión en los ereee­
sos sociopolítieos y elee tcrales, que en algunos
~íses del are.. lleca hollsu la agresión economiu
y la. uneNU mllltar. No es ~u 1.. realid.d que
perciben ni desean pereibir los socialdem6erltas
europeos, quienes tienen OIRS priorid.lldes - justi­
tiflCollbles en d m.bitoqueadloscorresponden-.
y ame quienes W.¡,shin,ton obsel'Yl Olfl rondue­
u., puesto que , IU deM proc:ulir Olros oojtlivos.
Pero ñu si es 1.. re..lidid ......id.. y p..dec:id.. por
los l..tinoameriunos.

El rempluo de las diel..du ras fue y es . plau·
dido por lOdos nOSOIlOS; pero este ..plauso no
puede ro ngd.lllse en un estan camlenrc eoofor.
min a, ni menos en 1.. conden..d~ a permanecer
..val..do lo que se ha instlu rado en lupr de aqueo
llos re,ímenes, y que al'IOn. quiere reprodueim ,
en nombre de las nuevollS necesidades nonUlMI"i·
unas, que no sonlu nues tras.

:-lo se eecne, inleresada ni inFnuMnen te, el
lteclto de que en Urugu..y se di¡i6 .. SanguineUi
: ...: cbndo en la cireel a Wilson Ferreira y • Se­
recni; que en Brasil sedi,i6JObiemopor un.. coro
porKiOn mayoriu riunenle consiru icb por uro.
labor¡adores de 1.. dleudura; que en Ar¡en l in.. se
eli' ' ,~ a AlfOllSín bajo ..menu .. mil¡ur eOlltr.. el
p<>~blo; que en CoIombi. se vou b..jo te,lu $U.

m..mente reSltielins e impunidad de lu bandu
parlmllltares :que en Venezud.. sólo pueden
u pir" eandidaluru mult imilloo..riu y demagÓ.
&leas; que Mtx ieo ha vívido los eómpulOS mis
eoo tro",nidos de su historil.. El rolmo lo eons ti.
luy e Que se h¡ y..n dolido por " buenas" las eleceio­
nes wroristu eelebrolldas en GU"le mala, H..it ( y
El Salvador, lucorrupw eelebrldas!Njo ocupa.
eión extranjerl en Hond uru, o lasdudosamente
diri¡idas a Iegitin\if ¡ un trafleallte woes.snerilu
en P' rasuay, siempre bajo el preteXIOde que se
u n a de procesos de "Iransición" ,

Todu rewnoc:icbs eomo "lqílimu", han sido
en eu..lquiet caso eleceiones estrueturolldu par..
dar opottunid..d ru l sólo .. opc iones euyos resul.
u.dos son ....eep tables" ~Ii 1.. potenei.. he¡em6­
niea. Es deeir, queda n gobiernos que de uno u
olro modo luego h..n de aven;m ..1nuevo orde·
n..miento esu dunidense de 1.. domin..cl6n finan.



,.
eier~ y polili , .. regional aSI tomo .. la tarea de
hacerlo aceptar por sus respectivos pueblos, .tun
¡ ecsra de disparar un nuevocic1o de descontente
y represiones. Tamb j~ n por ello, gobiernos que
junto al noneamencano se constituyen en celo­
sos defensores de los "principios" democrá ticos
(de la democrac i.. restringid..) que permitieron
su elección y pueden posibilitar su reproducción.

Más /llIá del m..1menor

Sin embargo, n..die debe ueeerse ni lIam,¡r a
engafio. Se tru a de elecciones en las que los e¡u­
d..di nos generalmen te se han visto constreñidos
¡ escoger el menor en tre dos males, y no ti
mciar entre varias esperanzas , En 1.. mayorí.. de
los C¡SOS no hi habido mis voto rulo popular
qve el VOIo de casugc, que no es ellpresión
de una preteren,i.. sino de un repudio. No cons­
truye un futuro más democrático sino que rech·
ti un presen te insatisfloc torio . El ciudad ano que
poco desputs protestará con tra el gobierno que
eligió rechaza haberle oto rgado la legitimidad
que el elegido pretende.

Hemos aceptado tales procesos electorales en
con traste con las dictadur as que les precedieron,
y en la con fianza de que efectivamente se
trate de tram iciones hacia mejores formas de
democ racia. Transcurridos ya algunos años,
cabe dudar que efec tivamente lo son . Hasta ahora,
ese supues to ha sido apenas una esperanza, difl.
cil de SOSten er en tanto que no sólo la eccncmú
y la calidad de la vid.t, sino l<Imbiin l.t sobe·
ran(ade losp.t(ses y Li. integr.tción lat inoamer icana
han retrocedido por lo menos 25 años.

Pero, en la práctica, hemos aceptado como
"bueno" y basta "su ficiente" par.t nOSO trOS algo
que corresponde a lo que la pol(t ica restruc!u'
radora de Washington necesmba y quer(a.
Administ raciones civiles de la deuda, democ racias
restr ingidas y en permanente crisis, que no se
plantean los cambios necesa.rios y, por ecnst­
guiente, tampoco satisfacen 1,lS expec ta tivas de
democratizacioo integral y aut odeterminada
exigidas por nuestros pueblos en bien de su
prop io desa. rrollo.

Entre I,\nto, los costos, los pagamos ncsotrcs
(y la fiabilidad del concepto de democ racia),
en I,\nto no sólo nos han conver tido en países
tr ibutarios que exportan capita l hacia eccnc­

.m(u mi s poderosas, sino que entramos en una
nueva disyuntiv.t ent re ingobernabilidad o re.
presión. Va ni los viejos ni los nuevos gobiernos
gcz an de confianza, ni sus mecanismos deparan
esperanzas para el próx imo periodo. La crisis
generalizada del intercambio desigual, y la crl­
sis de la dued.t ext erna, se han convertido en
crisis de todo el sistema y de cada una de sus
inst ituciones.

Particularmente, amenua conver tirse en crf­
sis del sistema de partidos políticos, y de los pro­
pios partidos . Estos ya no modelan el proceso
pol(tico hacia el cumplim iento del respect ivo pro .
grama, ni organizan y movilizan una masa social
en función de los objetivos de dicho programa .
Tienden a ser sólo máquin as elect orales que
intervienen en la sucesión gubernament,ll sin
aspirar al cumplimi ento de las promesas ni objeti.
vos programáticos, que antes se alegaban como su
razoo de ser y de convocar.

Pasado el instante electoral los estallidos sociales
se suceden dolorosa y crecien temente en Repúbli.
ca Dominicana, en varias ciudades brasileñas, en
toda Venezuela, en Argentina, sin que los partidO!
sean ya entidades capaces de controlarlos, conteo
nerlos ni encauzarlos, porqu e han dejado de ser
eficaces para dirigir polít icamente a la población.
As( como en Venezuela, a nombre de la social
democraci a se prome te una cosa para ser electos,
luego se hace la contrar ia desde el gob ierno para
satisfacer los requer imien tos reStructu radores de la
hegemonla ex tranjera, yal final ya no se apela al
partido electo ral para orien tar al pueblo, sino
al ejército para some terlo. y nadie recuerd.t si aún
existe un programa y una ideolog(a del partido,
porqu e ya carece de sentido recordarte.

Con ello, los sectores soc iales concretos ca­
da vez apelan mis a otras formas de organización
para expresar sus demandas y reivindicaciones
poll'ticas (y no meramente elect orales), que dejan
de enco ntrar cauce a través de los partidos. Toda
clase de gremios, asociaciones vecinales, agru­
paciones del sec tor socioeconómico "informal",
organismos cívicos y religiosos, y organizaciones
armadas, asumen el protagonismo político alter.
nat ivo, actuando con creciente eficacia por fuera
del sist ema estab lecido, ya que sus necesidad es y
aspiraciones carecen de expectativas por medio
del procedim iento part idista y electoralas( perver­
tido.

Manejo y frusu,ci6n electorales

l a det erminación y los métod os de la nueva hege­
moo(a polí tico ·financiera norteamericana para
estructu rar y defender sus propósitos se trans­
parentan en las experiencias electorales de Nicara·
gua y Panamá. Ambos casos son aleccion adores,
porque revelan lo que probablemente será uno de
los principa les recursos de intervención y con trol
que se espera aplicar sobre losdemás pa(ses latino­
americanos durante la década venidera, al tenor de
la metodologra polfttca denom inada "doc trina
de con flicto de baja intensidad".

En ambos casos, el propósi to inicial perseguido
tenazmente por Wasington fue el de evitar l.t cele.
bración de unas elecciones que previsiblemen te



tendr lan resultados adversos a los fines nor teame·
rlcanos. En su lugar, se procuraba, derribu y sus­
tituir a los respectivos gobiernos por otros medios.
Pagando, entrenando y sosteniendo un ejército de
irreguli res con la complicidad de paIses vecinos
en el ClISO de Nicafllgua, y promoviendo, pagando
y sosteniendo un proceso de desesti bilin ción so­
cial y penetración de las fuerzas armadas en el caso
de Panamá (según los modelos antes experimen ta·
dos en Chile y Filipinas).

Más tarde, ante la inevitabilidad de las eteecre ­
nes nicaragllenses y de la victOria sandinista, se
optÓ por deslegitimizarlas, para desconoce r sus re­
sultados, forzando a la abstención de los partidos
opositores . El obje t ivo dejó de lograrse, y el Iraca­
so de esa maniobra hizo reconsideru su t.:l((i ca al
acercarse las elecciones en Panamá. En su lugar, se
hizo participar a la opos ición dentro de un pro­
yecto encaminado a forzar los resultados en su
favor, o hacer aborlar el proceso electoral para
volver a la justificación de otros medios.

En ambos países el proceso debió realizarse en
condiciones totalmente anormales. Uno y otro de­
bieron ir a las elecciones tras prolongada agresió n
económica, deslnfc rmanva y política ncrteamert­
cana, con cuantiosos perjuicios a las respectivas
economlas nacionales, y las consiguientes secuelas
de daños sociales. En Nicaraguil , bajo ataque mili­
tar de la con tra; en Panamá bajo amenaza de in.
tervencl én militar estadueldense. Lo uno y lo otro,
para lograr una rendición del electorado, ya que
se hab ía fracasado en hacer capitula r al gob ierno.

Lo sucedido en Panamá fIJe el resultado del
aprendizaje norteamericano adquirido en Nicara­
gua. Lo que después fue experimentado en Panamá
es lo que ahora se prepara para ap licar sobre las
próximas elecciones niu fllgüenses. Uno y otro ca­
so constituyen una reproducción perfeccionada
de los métodos y técnicas de injerencia y desesta·
bilizacién mucho antes practicados en Chile y,
obviamente, un pronóstico de lo que en años ve­
nideros podr.:l observarse en ·,trolS latitudes del
continente•.

Aparte de la campa~a polftica l' 1esinformuiva
prevía, y de la cuant iosa agresión económ ica, an­
tes deSlinadolS a derribar el gobierno e insti lar un
régimen de faceo, Wuhington gutó en la Cimpa~ i
electoral pa n ame~i poco más de 110 millones de
dólares. Pirt e en subsidiar y reflotar los part idos
de la derech prcncrteamerlcana, ¡)i rte en coste ­
sos dispositivos pilfll intervenir directamente en el
desarrollo del proceso electori l y pirte para po­
ner en entredlcbo li legitimidid del mismo prcce­
so, e invalidar o reconocer sus resultados según i
quién bcneticiise n.

Pari una poblic ión de i penas un millón de elec­
tores, se invirtieron no menos de 10 millones de
dólares en ecmpra de votos y corrupción de jUflldos
y funcio narios eleclo ri les. El presidente Bush id·
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müe haber ordenido entregar Otros 10 minones i
la oposición por conducto de la CIA. En efecto,
pese a la crisis anticipadamen te provocada por la
prolongada agresión económica norteamericana,
duran te la jornada electoral el comercio y el nscc
registraron el abundante excedente monetarlc aSI
generado en todo el pals.

Por si fuera poco, el mismo presidente Bush
anunció oficialmente que In elecciones sólo se
ccnslderanan legit imas de darse el tr iunfo a su o·
posición, y que, en CJS(l contra rio, Estados Unidos
consideraría una intervención militar contra Pana·
m.:l. Para demostrarlo, hizo inSlalilf un tri bunal
electoral paralelo, con funcionario s esuduniden­
ses, en una de las bases militares nor teamericanas
en Panam.:l, y ordenó el m slado de tropas adicio­
nales hacia ese pa,'s. Con todo, fracasó en el empe­
ño de darle su ganador a las elecciones. Una vez
que los cómputos empezaron a arrojilf resultados
adversos a su propósito , la oposición procedió al
secuestro de actas electorales y la provocación de
disturbios que -antecedidos de una masiva y ad­
versa umpaña de preesa-, acabaren por determi.
nar la anulación del evento, ya de por s{ distor·
stonadc por todo lo anterio r.

Vale recordar que, aunque la publicidad estadu'
nidense tilda de dictatorial al gobierno panameño,
tras dos años de intensa desestabilización del país
no ha habido ni una sola víctima mortal que cual­
quier grupo político pueda reivindicar. Ello eon­
trasta dramérlcarnen te con lo que puede señartarse
a los demas gobiernos tenidos por democráticos
en este continente.

Paflllelamen¡e, y en forma que recuerda con
claridad el modo en que se inició la desestabiliza·
ción de Panam.:l, uno de los principales bancos
norleamerici nos "congeló" más de 80 millones de
dólares al gobierno socialdemócralil del Ecuador .
Enseguida, empezaron a detonarse acciones de de­
sobediencia civil en este pals, ford ndolo a la dls­
yuntiva ernee capitular de su programa o reprimir
a su pueblo.

Esto repite la escala de "c ilSt igos" que antes se
aplicó al gobierno socialdemócrata del Perú, 11Iego
de su rebcld{a frente a los mismos acreedores in·
sernactcnales, hasta el extremo de llevar a la de­
SCljleración y la violenciil a la econom{a y la se­
ciedad peruanas, para entroniza r enseguida una
opción electoral de la derecha pronor teameriuna.
LiIS próximas elecciones peruanas ya son, proba­
blemente, el campe donde más pronto y grave·
mente t ienen aplicación las técnicu prelectorales
y electorales injerencistas experimentadas en Ni.
caragua y Panam.:l .

Unos y otros de estos casos demuellran a las
c1aflls que el proceso democra tizador est.:l no sólo
mediatizado, sino en grave peligro, en tanto sus
instrumentos electorales se ven sometidos a la
injerencia externa, además de la coalición pol"t i·
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ce-financiera que se ,¡pl iu a losgobiernos, y de la
subversión que se provoca en los pueblos.

Deregrese a la OEA

En otro plano, a lo anterior se agrega el recelo y
división que la mi~ma pol'l ica provoca entre las
naciones lal in~meritan¡s, ccmrartandc la alter­
nativa de la colaboración y la camplemenUtión.

Porque el nwl iber¡lismo y la coacción petúlcc­
financiera, en cuan to expresión de las nuevas neo
cesidades estructurales de la hegemoní,l norteame­
ricana, son esencialmen te ¡nsolidar ios. Mediante
los condicionamien tos que impon en a cada p,lls
dentro de la negociac ión por separado de la deuda,
fomenta n rivalidades ent re ellos y promueven la
compel ividad en lug.u de Jos proc esos de integra­
ción. Este obstinado esfuerzo quiere liquidar los
ideales bolivarianos que siempre han sosten ido al
liberalismo. Pero, mís con,retam ente, impide de­
sarrollar la más viable de las op'iones latinwmeri·
canas para superar la crisis.

Prueba de ese inso lidarismo lo fue la involución
del Grupo de Contadora, delConsejo deCllrlagena,
y de l Grupo de Río (antes de O,ho) , iniciados con
singular esp{rit u latinOllmeriunista en las cond i.
clon es ini,iales de la d écada de los ochen ta, y lue.
go frustrados por los cambios que despuis se acu­
mularon en el transcurso de la misma, a medida
que fue conformíndose y haciéndose senti r la
nueva po i(¡¡ca eSladunidense. Para en tenderlo ,ha
de recordarse que sus funda dores represenu.ban
gobiernos electos antes de que ESlados Unidos
desplegara el proceso de restructuración de las re­
laciones con su perifer ia neccotonlat,

La ini'iativa de Con u.dora, em pezada con au to·
nom{a solida ria y respaldo mundia l, se vio frustra­
da, mís que por los meand ros y demor as creados
por las maniobras de las tres can,iUerlas centro­
ameri, anas ccmrcladas por Estados Unidos, por
la sucesiva quieb ra financie ra de los miembros de l
grupo, que debili tó drísti,amen te su independen­
cia y au toridad . Su gest ión se vio paralizada precio
samente cuando mayor madurez habla adqui rido
el proceso negociador y, por ccnslguíenre, cuan­
do la perspec ttva de dist ensión ydesarme pon{a en
mayor pred tcameneo la hegemon(a estadunidense.

Con todo, lo que principalment e se liquidó en
Contadora fue el mal pre, edente de una ini'ia tiva
latinoam eri,ana que se desarrolló ' 011 indepen·
dencia -e ind uso en desaHo- de la voluntad ncr­
teamerlcana.

En el {nterin, el Consenso de Cartagena reun ió
a los doce mayores deudores lat inoameri, anos y,
pese a la het erogeneidad del grupo, logró al meno s
establecer una platafo rma de conjun tO para eane ­
teeizar el problema y los "iterios ,onduo;entes a
una estrategia so lidaria de solució n, debidamen te
situada en el plano pol{ti' o. Las tesis allí accrda-

das mant ienen extraordinaria vigen,ia. Con todo ,
la ti c;nk a romana de dividir en negO(iaciones bilao
terales separadas, impuso el debili tam iento de la
ini, iat iva y de sus miemb ros median te su disper·
sién.

El Grupo de Rrc, en un postrer gesto de auto­
nom(a, se fundó con la intención medul ar uesupe­
rar la heterogen eidad pol ítica que difi ,ultó las
labores de Cartagera, para llevar más allí el estuer­
zo de negociar en común frente a Estados Unidos
y los a"eedores internacionales, y de desarro llar
el proyecte int egra, ionista cerne opción autóno­
ma y más eficaz de los larlncamertcancs. En la
primera cita de cancmeres, el grupo aún sostuvo
y generalizó el aliento latinoamericanisu. ini,ial
de Contadora y su Grupo de Apoyo, y la ccnflan­
u de lograr una perspe"iva de au tode term inaclén
que diese mayores alu n' es a la demO(racia .

Sin embargo, ninguneado por ESLldos Unidos,
y agobiado , ada uno de los ocho miembros origi.
nales por su respecttva "isis y renegO(iac iones in·
dividu ales, el grupo urvc escaso vuelo en su prime·
ra reunión de presiden tes, efe" uada ,uando ya
comenzaba el recambio de los gobiernos represen­
lados en el mismo. Empezó a esfumarse su agend a
original: el trat amiento ccníunrc de ta deuda ex­
te rna, y los cc nfltctos ,entroameri,anos, quedaron
en alusiones retóric as. Enseguida, inició su frustra­
ción al " suspend er " la membr esía del primero de
sus integrantes que sostuve UrnJ confro ntaclén se­
ria con la hegemon{a estadunidense, Panamá. Adu­
ciendo razones de democra,ia formal, evitó el
percance de comparlir solidariamen te ese reto en
defensa de las sobennús lat inoameri' anas, ye lu­
dió con tribui r a solu, ionar el primer problema de
au tode term inación que lo correspondió. Con ello,
el "case panameño dejó de o:ompli' ar las renegó­
ciacion es financi eras padecidas por la mayo rla de
los ot ros siet e miembros.

Signifi,a tivamente , el drama panam eño pasó a
ser objeto de la OE A, como en los viejos tiempos.
Luego de haber reivind i'ado en Contadora yen Río
un dere,ho y una voluntad latinoameri,anos de
darse un ,amino au tode terrninadcr y solidario
de desarrollo y demc cratlzaclén, nuestros cancille­
res han retomado a Washingto n. Est ados Unidos
intenta veitnami zar su problema panamei\o, y ha­
eer con manos lati noameri' anas la operac ión su,ia
que la administra,ión Reagan no pudo cumplir
por s( sola.

No obstante, en su nerviosa y todav(a insegura
defensa de los prin, ipios fundamentales de no-le­
rervenctén, de no-Injere ncta en losasuntos internos
de lOS demís Estados y autcdeterm lnaclén. Ioscan ­
, illeres dejan traSlucir un recoeccentemc de que
en mano sde la resistencia panameña y nicaragüen·
se está la suer te de la soberan{a de ,ada uno de los
demoÍs parses presentes -la que sus respectivos go­
biernos no siempre han tenido firmeza en defen-
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der-. y que , piri SiJvvll. ,lvnfriu Li til\i ne~IUl

UN derrou de El:Ii dos Unidof; en P.1rwni y en
NiearigUi .

N_ tinnpoJ, su.ndi propii

Reupitulemos.. ESU inYOlue:i6n. $Ufrida enue los
iniei05 y fiN)es de li diudi de los ocmnu, el:IJ:
dn cUtMnte nlli cioNodi. en c.lda pi ís, con el ce­
rrespondiente deterioro del movimiento de PM­
t idos potlt icos (Omo expnlSión del movimiento
lil)ellldor Iit illO.lmeriuno y del correspondiente
concepto de delTl()(r;l cia. Luego de qoe la deuda
gener6 $U propia democracia. y de que la misma
deuda la mantie ne en crisis. tanl Oel sistema poll­
uce establecido ccmc eldeseado, vienen siendo so­
brepasados por los hechos.

Las poblaciones protagoniu n sublevaciones in­
contro ladas y desorientadas. dejando centenares y
miles de víclimas mortales y daños materiales: en
Santo OominCO (donde la repnlSión f ue avalada
por el mis conocido partido sodIldemÓCrata). en
ciudades brasileliis. en Venet...eli (clondc Ii repte­
sión ~ sido ordel\ida por el nuno cobie mo so­
cilldcm6«aul. en Arsent iN.. Mienuas los p¡rlidos
se cksideoIoIiun y se dcsprovam¡n limlth>dosc a
W ut okI juego y las concesiones d«lOI01)es -y
mientns electores y elqidos se diw:lrciln enwgu i_
da de c.Ida elección-, surpn por todas p¡n es
formlS i~ius de O'P"it K ión esponúnu, que
ocup¡n los roles que antes penen« ieron a los PM'
tidos. pira levantar las reiYindicKionn popu li res.
anl imperialistas y democr t t iclS que ot ros han
desoíd o o abandonad o.

Pu a los puebles, la agenda del cambio necesa­
rio ha vuelto a ser prioriuria . Lo escasamenle lo­
grado en dos d~udas es poco. y lo retrocedi do es
demu iado . Pero la realiU ci6n de lo que ahora se
reclama con creciente aprem io exIge rompe r la
eslruc: tu fa hegemónica y la i cumulici6n de ccece­
siones que 10 impiden.

Es n«esario com prender que 'l'i no vivimos las
alN.rps postrimCrl'lS de la dkada de los ocMnu,
sino los com ienlos de otro periodo. No sólo de
una resu ueturx ión de las relaocionesneocoloni.l.les
-que el imperi.l.lismo liene crecientes diflCUludcs
en inslt umentar-, sino d de una renoovMli resisten­
cil e inicil ti... de lospueblos liti~, que
impondrin formas superiores de sobenníi, solida­
ridad y dernocnci.l.. La nece:sidid de una agenda
nuevi viene de que han empel~o otros t iempos,
en los que aun piíscs chicos son capaces de defen­
der sus propios proyectos de iUlodcterminación y
dil" idad . y donde ya pueblos lfandes anuncian
mi yores estremecimientos.

Porqu e necesitamos y queremos que el grado
de democracia ya akinudo si sei una transici6n
haciaoln cosa mejor• los panidos y los postu lados
q...e la impulsan requieren urgentes Irandormacio·

nes. Pv a que la democnci.l. puedaser, y pan que
el pueblo pueda ser recuperado por los p¡1lnidos,
l'IIy que rehacer la agenda pot ítica y enc.abezula
con ouos motiYos de ludia '1' obje tivos. Delo con­
Iraño, dej.lnn de lener senl ido '1' ex istencia real el
sistelN. de p¡niclos, Ii propucsu soQ¡¡Jdernócn.u
'1' hlSUl sus orpnjud ones p.Ilniclariu.

Hay. en realidad, que produclroltl qenda-al­
yos fund.lmentos h istóric~ existen hacemucho-,
porque no son los modelos Imporudos ni de de.
moclllcia, ni del sociilismo. los que podrJ:n ser
consecuenles consi&o mismos '1' lomar cuerpo 'l' li­
denzg<l en nuntlll Am~riei_ La agenda que resuelva
li cont inuidad hislórica del nacionalismo revolu_
cionario mexteaeo, del yrigoyenismo ar¡enljno, del
mariattguismo y de los fund¡ dores del apr ismo,
del tenlenttsmo y el Irabalhismo braSileños del
pensamiento naciollll~pular. revolucionario , la­
t;n~mericanisll y antimperialista que. desde fines
del siglo pasado , hizo _al tenor de nuestra histo ·
ria y rulidades- su propi.l. crítica delanlrquismo.
la socialdemocnoc;a y el esta linismo europeos, y
que desarrolló nuntro ideario pot(¡ ico ¡vanlado
aun anlesde cuando Europ.ll sucumbió id fascismo.

1lI1ibención hace 1.1 dtfJ\OCracill

Esu nueva agendll soci.l.Jdern6c.... u de los Iit ino­
imericanos, ~xige no apenas dma....r. sino demos­
I1Ir en los hechos, por lo menos las sigvientes
condic il>nn: rechazar la elltorsiónde nuestros p.Il'-'
ses por la deuda uterl\i, como forma mJ:s devas­
udora e ¡njusta que ella es de la explouci6n de
los pueblos y ee los hom bres; rechazar el uso de la
deudi como medio de chanllje y coacci6n pol(t i­
u , y de imposici6n de conductas y abstencion.,
polílicas: rechazar la amenaZl y el chantaje de que
sobrevendrt n "al lernalivas aún peores", con los
que se insiste en hacernos "posponer" nueslros
principios liberacion isus; rechaur la injerencia
exltanjeri en nuestros procesos políticos: reeupe­
n r efec livamenle la soberanía y aulodelermil\i_
ción de nunlras naciones '1' pueblos.

La IlICha concreu, enb¡ici y di.l.na por el ple·
no rescate de Ii soberanra y la autode lerm lnación
es li piedra de toque de lodo proy«tO soci.l.lde­
rn6cn.u honest o y YC:rdadero en el Tercer Mundo
y, plt1iculi l'1Tloen te, en eSll " mbica Latina neeee­
Ionizada, c~ccioNda e interveníd.ll. Porque en
UN reidíd.lld como n U. el pens.llmienlo soci.l.kk'·
rn6cr;lu só lo loma susuncil reid cuando se cons­
lituye en ~ario de movimientos de liberición
nacional Y. por linio. cuando vive como pensa·
miento antlmpcr;' lisll .

Porque en una hi, lor i.l. como eSll , no cabe ~'a

confiar en " la democncia" en gcneral, abstrac ta,
formal y complaciente , que tanto sirve para eneu­
brir eoneestones enlreguilll', conformismos y re­
Irocesos en los que h¡ y mucho "'. s de liberal que
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de socialdemócrata. La democracia debe ser tan ­
gible, ni neocolonial ni ,lbSlr.lCU.. sino panlcipa­
t iva y prior iuria, y la revoeu oria de mandatos .

Porq ue nuestra democ,,tcia sólo puede ser real
y confiable si sirve a la misión de realizar los cam­
bias necesarios. Elloexige la prioridad de acometer
las transformaciones que material in n el progr.llma
de des<:oJoniu ciÓfl y demoeru iz¡ ción integral de
las estruc tu ras económicas, secretes, porflien y
cullUrales, que es lo que interesa a la inmens,¡. ma­
yor(¡ populu, hoy manipulada y frustradll como
mas¡ electoral, e ¡rrespetada como protagonina
de nuestra histor ia..

Donde, para cumplir un proyect o democratiza­
dor, inlegral es preciso dar respuesta i una situa­
ción neoeolonial, la agenda $Ocial dem6crau nene
que cumpli r el requisito de ser una agenda de nee­
r¡ ( ión nacional. Ello sólo es posible si es una agen­
da ant imperialista. S610 as( puede tomar cuerpo
(a(t ible y creíble (amo proyecte socialdemócra­
la. Cuando esto falta , el diS(ul"$O S(l(ialdem6(tata
apenas en( ubre un proyecte demag6gi(o de se­
du((ión etectcr at, que hoy por hoy los heehos y
las protestas desenmascaran ton pronlilud.

Esta es la realidad en(arnada en AmÜi(a Lat ina,
una realidad (ada vez mis deS(arnada, obligante
e irnclacable. La socialdemocracia no puede darse
por salisfedla con sus pasadas (onlribu(iones a la
scluclén del viejo proble ma colonial. Ello ser(a ha­
cer de avestruz frente a la insoslayab le (ueslión
del neoc:olonialismo -fa(lOr bísi(o en la vida po­
hl i( a la ti n~meri(ana y en nuestra lucha por la
verdadera democra( ia-. La euesuen del annmpe­
rialismo es un lema hislÓri(o y prin(ipis ta , hoy
deslerrado de la agenda socialdemÓ<:rata. En Eu­
ropa ello puede ser signo de la evolució n de los
l iempos; en América, resulta s(ntoma de claudl­
cante complicidad (que la potencia hegem6nica
poco agrade(e), y de oportunista deslrne rés por
un proyeCIO mis aUlénti(amenle cemccrmcc
-con abandono del ideario y el programa socialde-

mó<:ratas- , cuando ello sirve para ganar y retener
posiciones burocr;ilicas.

En una de(isi6n paradójica que h ar~ historia,
en Junio de 1989, en Kingston, el Comilé de la ln­
terna( ional Socialista para América Latina determl­
n6 "separar" de su seno al parlido socialdemócra­
ta fundado por Omar Torrijos. Tal vel se repilieron
algunos de los condi(ionanle s por los cuales el
Grupo de R(o le antecedió: los proponentes salva­
guardaron sus expe(ta tivas ante la nueva adminis­
Ifación republi(a na de Estados Unidos. Pero lo
mis signifi(a tivo no es eso, sino el hecho de que el
Comité somet i6 el Iuturc de su decisión a lo que
(onduya la OEA sobre Panam~. Entre quienes lo
hi( ieron hubo algunos que naee 29 años condena­
ron la inte rvención de la OEA en Repúb lica Do­
mini(ana, e iecluso alguno que en su nempo la
(ombali6. Sintomáli(amenle, unos y c tros descut­
daron ahora el presligiode la lnternaclonal frente
a losanlimperialistaslalinoo meri(anos y u ribeños.

En su época, la Segunda Interna( ional europea
hilO (risis alrededor del tema del imperialismo y
de la Ilberaclé n de los pueblos amennados u opri­
midos. Quienes hoy la (on tinúan podr(an asist ir a
la repeti(i6n de un escenar¡o similar en nuestro
(ont inente. En América Latina los part idos de esa
orienta( i6n ya se encuentran divididos de hecho
entre dos vert ientes, y diversos partidos socialistas
o afines se abstienen de sumarse a la Internacional
por ese motivo.

Pero, lo que es mis significativo, en una y oreas
lat itudes del Continente los part idos so( ialdemó ·
(fOltaS que han renun(lado al ant imperialismo no
sólo se van plegando al programa neoliberal si·
no que están ha( iendo (ris is (amo tales scctalde­
mó<:ratas, e tncnee como tales partidos.

De acuerdo con la historia y realidad lUinoome·
rleanas, sólo quienes son antimperialistas podrán
edifi(ar la democra(ia y (umplir el programa $0­

(iald emÓ<: rata.
15 de junio de 1989
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